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•î ^ 
(SEGUNÉA ÉPOCA,) 

Madrid y Provincias 
corresponsales 

de la oasa SAAVEDRA. 

'̂ 1 

1 

Sábado 10 de Abrü. 

£1 Kco de Captasoina. 

Va para tres meses que se viene 
anunciando la paz, y cada dia pu
blica la prensa do lu situación no
ticias tan favorables en este senti
do, que principia á causar estraile-
ca qu^ no te haya r«alizado, á et-
tas horai, tan anhelado aconteci
miento. 

Es tan natural que nos domine 
le impaci«ncia, qm no M nos debe 
woleJHP porqiie mauifetteQiOi ua 
dtt̂ eo quees la coottaete «apiracioa 
de todos los españoles honr¿tQi. En 
prueba de" quis eite es asi, nótese 
l«abQ^pién 40 todos lo« partidos, 
ftntepbniendo k la salud de la patria 
sus miras y propósitos, individuales. 
Hasta la» exigencias personales ca
llan, cu|mdoao,considera que pue
den comprometer el éxito de una 
empresa en que está cifrada la ven
tura de 4a madre patria. 

Oada«úutl̂  trabaja dentro delcir^ 
eitla4e tai propios recurtot, y to-
detengunerHl, bacea(o propio emi-
pleando la acción colectiva<pr«staii-
de ayuda al Gkobiertto, dctmneeien-
do > obstáouiles, evitando coafUotot, 
aosptaado • tácita 6 expresamente 
cuantaadispoaicioiMs; emanande la 
autoridad, y obedeciendo y acatando 
H>' preceptuado sin género alguno de 
epo«loioni¿ 

Si hay quien se permite «aponer 
nt̂ a idea, ó hacer una adVertiéncia, 
ie nota en la Índole.de aquella y en 
la íindicacidn de esta, una espreaipn 
de^benetolentíla qué aleja toda hos
tilidad. Buen deseo, et deseo del 
acierto ê  lo qne se trasluce á pri-

Vî ta: el decidido empeño en 
fát un desinteresado y sincero 

6<lhcurso, es 16 que se advierte des-
|ttei de examinado el fondo de la 

|i Por otra parte, vemos á muchas 
iNiniqaia antes indiferentes, sino fa-
?-% Í̂>lj|8 i la causa que mantiene la 
H^%M, i»gitarsf» en todos stntidoi 
^S>^***"8* fin. Sus relaciones, 
•^íffliiéncia» dentro y fuera de Es-
P"*^f.y Ipque es mae notable aun, 

sus cí̂ pitales, se pon«ii en juego sin 
purdonar fatiga ni suciifício á ñn de 
alcanzar tan plausible objeto. Los 
diarios y publicaciones de todo gé
nero, que no ha mucho atenuaban 
los procedimientos absolutistas, hoy 
no encuentran frases suñciente-
mcnte enérgicas para ateinatizar sus 
actos; á fin de que recaiga sobre los 
mas insignificantes la reprobación 
general. 

Esta tácticalía remos producir opi
mo* frutos. La desunión y la des
confianza, quebrantan la base en que < 
se apoya el enemigo, se le alejan l u 
simpatías y se le cercenan los rscar-
sos; los jefes le van abandonando po
co á poco y los subalternos y sede-
sertan en masa: ataques simultáneos 
mermao las fuerzas materiales de 
la insurrección, y continuos triunfos 
obtenidos sobre ella, patentizan la 
ineficacia de sus esfuerzos. 

Apeaar de todas estas ventajas que 
son reales y efectivas, do los hechos 
mencionados que no pueden contra
decirse, la guerra se sostiene en el 
norte, juega en el centro y no ter
mina en Catal uña con la celeridad 
que todos apetecemos. Es indispen* 
sable, para que se sostenga semejan
te fenómeno, la eústencia de una 
caUsa oculta que seria necesario ir á 
bustíar en su origen, para que no «« 
malogren los sacrificios que viene 
consumando el país, k pesar del can • 
sancioy desaliento que aveces se 
apodera del ánimo ante la desconso
ladora perspectiva de uncí lucha in
terminable. 

Si nosotros dispusiéramos de los 
medios de que disponen los poderes 
constituidos, nos preocuparíamos 
seriamente en inquirir esa causa, 
aplicando una vez conocida, los re
medios mas enérgicos para estirpar-
la. Tal vez tropezaríamos con obstá
culos de datermiuada Índole que pug
naran para paralizar y entorpecer 
nuestra acción; pero ante una volun-
tod firme y decidida, no hay barra
ra, por elevada que sea, que no pue
da salvarse y destruirse. 

Siendo la paz no solo una neceŝ * 
dad general̂  sino también ti ünioo 
medio de rodear á la situación deele* 
mentos adecuados para que pueda 
sostenerse y obrar con desembarasd 

está en su interés no diisouidar for
ma alguna para conseguirlo ii toda 
costa: debe estudiar el por que de 
ciertas contradicciones y la razón de 
determinadas resistencias, sin per
der nunca de vista, que si bien es 
provechoso halagar al enemigo, por
que el primaro finjo una docilidad 
cot\ la que no puede contarse mas 
que en tanto que él la considera íitil 
á su interés, mientras que el segundo 
obra con decisión y sinceridad. 

Por hoy nos limitaremos á esta» 
lijeras indicaciones. Quiera el cielo 
que no necesitemos ampliarlas. 
MsiiíaiaBiicai 

Correo general. 
¡Madrid 9 de Abril de i8lb 

Dice un periódico de Cuba: 
t^i gobierno ha dispuesto, tenien

do en cuenta las fundadas observa
ciones del Excmo. señor conde de 
Valmaseda, enviar lo mas pronto 
posible á esta isla 15000 hombres, 
sorteados del ejército de la Penín
sula, después de ver los que deseen 
inscribirse voluntariamente con las 
ventajas concedidas en las disposi
ciones vigentes y eon cuyos refuer
zos cuenta dioho entendido general 
para conseguir la completa pacifi
cación de esta isla.» 

En el Norte se cree, aun entre los 
mismos (Carlistas menos obceca
dos, que, cualquiera que sea el éxi
to de los agitadores do proyectos 
que tienden á la paz, esta será ine
vitable, á pesar de la obstinación de 
los partidarios de la guerra á todo 
trance, tan pronto como las opera
ciones que han de emprender las 
fuerzas liberales den el resultado 
que generalmente se espera. Con 
los primeros golpes que lleven 
los navarros y la ocupación de Es-
tella, se acabará el fanatismo de 
todos. 

Hoy ha celebrado una entrevista 
con el señor ministro de la Guerra 
el señor duque de Santoña, que no 
se ha movido de Madrid á pesar de 
lo que han dicho algunos perió
dicos. 

Porel ministerio de la Guerra se 
:/<<• 

han dictado reglas fijando la con- < 
ducta que deben observar las au- ,̂  
toridades militares, con los jefes J:'''> 
oficiales del campo carlista que se ; 
acojan A indulto. 

, Berlín, 5. 
El emperador de Alemania ha 

aceptado gustoso el encargo que le : 
ha confiado el rey de España de in- < 
vestir al principe de Bismark con 
las insignias del Toisón de Oro. 

Ha sido conferido al rey Alfonso 
el gran cordón del Águila Negra. 

Otras distinciones han sido con- . 
cedidas álosSres. Cánovas y Castro 
(Don Alejandro). ,; 

El emperador de Rusia, después 
de permanecer tres dias en Berlin, á 
mediados de mayo se dirigirá á£ms,y 
donde recibirá la visita de su hija la 
duquesade Edimburgo. ' 

Los jefes carlistas ligarte, Albar*;̂  
ran y Ulibarri, qué procedentes de 
Burdeos, han llegado á Paris, reci« 
bieron orden de fijar allisu residen
cia. 

Según nos escriben de Bayona, á 
su paso por dicho punto le fué en
tregado al señor marqués de Manza- <;i 
nedo, por el señor Merry de Valí, Hf 
de Orden de la emperatriz Eugenia, . 
el collar del Toisón de oro ,que usó' '<¡ 
el emperador Napoleón Ifl. 

Barcelona, 6. 
Los periódicos de Gerona publt*,̂ ^̂  

can un bando del capitán general, 
en el que dice.* ^ 

1.0 Queda prohibida la selida dSf' 
Olot de personas que lieténéfectony 
ó víveres. -vi 

2." Si alguno sostuviere inteligen-;, 
cia con el enemigo, será sujeta á con^^ |̂ 
sejo de guerra. '""'' 

3.0 Las personas que abandona-*̂ , 
sen sus casas no tendrán derecho &/!, 
reclamación alguna. /j^ 
» 4.0 Todos los que tengan exli-'| 

tencias de víveres presentarán Wñ\ 
nota de los mismos. 

Una carta de San Juan de. —> 
Abadesas dice que los batalloneé 'éé} 
Huguet y Xich de Sellen ba» P«'^í-:'^ 
do la flor de sus jefes y st^daíos, c i - ^ 
tando entre los muertos'á Villa De- . 

.? 


